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Sinfonía de la 
subterránea alegría 

Joaquín Trujillo 
Investigador CEP 

  

na orquesta sinfónica es una reunión de instrumentos que 

no tendrían por qué haberse dado cita. La historia de cada 
uno de ellos remite a lugares distantes entre sí y tiempos 

remotos. Son el resultado de siglos de maderas, metales y 
curtiembres especiales, oídos delicadísimos y manos de- 

dicadas. Porque, junto a cada instrumento hay siempre un monje o 
monja que ha permanecido miles de horas acariciándolo, remecién- 
dolo o hasta golpeándolo, según hiciera falta. Y como cada uno de esos 
instrumentos es en sí mismo una galaxia con su ciencia propia inclui- 

da, una orquesta sinfónica tiene algo de cruce improbable de jauría y 
rebaño, una selección de parejas en razón de especie, la que pintó El 

Bosco en “El embarque en el arca” (la de Noé, por cierto). 
Domésticos (violines), salvajes (timbales) y bravíos (trompetas), 

grandes (xilófonos y tubas), medianos (violas y oboes), pequeños 
(flautas, triángulos) y minúsculos (castañuelas), algunos de ellos 
absolutamente dentro del búnker flotante, otros a medias (como 

los clarinetes que son pájaros) o en torno a su desplazamiento en la 
tormenta (los violines, que son peces). De la misma manera, hay en 
una sinfónica instrumentos demasiados suyos, otros que comparte 
fijos (órganos), mientras los hay pesados y eclécticos (pianos), leales 
(cellos), prestados (las guitarras eléctricas y baterias de Bernstein o 
los de percusión africana que incluyó Orff en sus niñerías). 

Hace unos días, a metros del epicentro de la orgía idolátrica (que 
por cuanto orgía tiene progenitor moroso), de la que oportunistas 
voyeristas (sí, rima) se atrevieron a participar sin lucir estado físico, 

la Universidad de Chile inauguró un salón subterráneo espectacular 
para que esta reunión berliociana de todas las especies pueda seguir 
aconteciendo. 

Siempre me ha parecido que toda universidad debe tener un con- 
junto de cámara, al menos, o editorial (Pres) para no quedar confi- 
nada a un ranking de sabor abstracto. La Chile, a la que tanto hemos 
criticado por su pluralismo deteriorado, ha tomado la batuta y diri- 

gido un concierto ejemplar en el que los soplidos, las tensiones de 
brazos y puños, los movimientos abruptos, golpes, transiciones del 
huracán a la brisa, el cataclismo al temblor, el mar embravecido a 
calmo, los gritos de la multitud sublimada en el coro de Beethoven y 

Schiller que defraudó a los graves con la alegría (que en el fondo es la 
libertad), han encontrado un lugar de recogimiento. Para que los que 
apenas sabemos hablar nos quedemos callados y escuchemos a los 
que saben, porque la naturaleza los ha favorecido, la sociedad bien 

conducido, el trabajo, mejorado, y las bocas cerradas, respetado. 
La música es una diosa cuyo hechizo reúne “lo que el mundo se- 

paró”. ¡Bravo! 
Lo he dicho hasta la majadería: debemos siempre encontrar en las 

inmediaciones del mal, el bien. Junto al ruido, la música. 
Si no, será porque acaso ya nos habrá encerrado en casa el zoológi- 

co disperso y ensordecido de los tambores desprovistos de sinfónica. 

Una campaña asquerosa 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 4 

A Una campaña asquerosa”. Con esta frase, Evelyn Matthei 

acusó al Partido Republicano de orquestar y ejecutar una 
campaña de descrédito en su contra, consistente en falsear 

y distribuir videos en redes sociales que implican que ella 
padece la enfermedad de Alzheimer. Aunque Matthei ha 

anunciado que podría llevar este asunto a la justicia, es improbable 
que un escrutinio judicial descifre la intricada madeja de vínculos y 
causalidades de este tipo de interacciones virtuales, y logre estable- 
cer responsabilidades subsecuentes. Habría que identificar, por un 
lado, quién (o quiénes) “titiritean” un contingente de bots que opera 
como una cibermilicia cuya misión es aniquilar la imagen pública 

de una figura política. Y, por otro, determinar el estándar de diligen- 
cia exigible a los destinatarios de esas maniobras (en general, votan- 
tes), para verificar la autenticidad o fiabilidad de la información u 
opinión a la que acceden. Esto último reviste su propia complejidad. 
Las y los ciudadanos contemporáneos parecemos muy susceptibles 

a este tipo de prácticas debido a factores epocales y también a con- 
diciones inherentes a la naturaleza humana. 

En efecto, el flujo de información (verdadera o falsa) y de opinión 
(fundada o caprichosa) ha aumentado exponencialmente gracias, 

entre otras cosas, a la expansión de las plataformas digitales. Y 
mientras más información y opinión circulan, más difícil nos re- 
sulta encauzar la tendencia humana a dudar. La duda -ese “bichito” 
asociado al conocimiento- mezclada con la desconfianza crónica 
puede erosionar nuestro sentido crítico y debilitar el tejido demo- 
crático. Paradójicamente, la desconfianza (en Chile viene aumen- 
tando desde 2010) nos empuja hacia una excesiva credulidad. De 
muestra un botón. “Lo vi en redes sociales” se ha vuelto una frase 
corriente para validar información inverosímil, como si en ella resi- 
diera la esencia de lo irrefutable. Sin embargo, dicha frase muestra 
otra cosa: un intelecto humano fragmentado entre el pensamiento 
mágico y la racionalidad cartesiana. Esa dualidad intelectual nos 

empuja a menudo a hipersimplificar tanto los problemas que la po- 
lítica está llamada a resolver como sus soluciones. Y fomenta que 
haya quienes, de más en más y por medios cada vez más corrosivos, 
busquen sacar partido de aquello. 

La dificultad para establecer responsabilidades jurídicas para el 
fenómeno antes descrito no significa que las maniobras denuncia- 
das por Matthei no sean reprochables, moral o políticamente. Todo 
lo contrario. Hay suficientes razones para creer que su queja y su 

molestia son fundadas. Así lo ha corroborado la senadora Carmen 
Gloria Aravena, ex militante del Partido Republicano. Por eso, que 
la posición de la abanderada de Chile Vamos no sea compartida por 
todo su sector y que algunas de sus figuras declaren “no perderse” 

y comprometan, desde ya, su apoyo a José Antonio Kast en segunda 
vuelta es llamativo. No parece que en esto sea Matthei quien tenga 
la brújula descalibrada. 

= bro destruido por un infarto. 
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curre a veces que al seguir la pista 
de noticias que aparecen sin im- 
portancia en un medio, se descu- 

bren mundos que generan vértigo. 
Tal es el caso de una publicación en 

una prestigiosa revista científica del año 2022, 
donde se señala que se está experimentando 
con el implante de neuronas humanas en cere- 
bros de ratas. El objetivo es proveer un medio 
para que estas células sumamente especializa- 

das puedan sobrevivir, y así poder entender su 

función y relación para el tratamiento de enfer- 
medades complejas: epilepsia, esquizofrenia, 
trastornos del ánimo, o directamente, encontrar 
mecanismos de reparación que permitan, por 

ejemplo, sanar una médula espinal seccionada 
que ha producido parálisis, o un trozo de cere- 

El reporte agrega que además de la viabi- 
lidad de estos implantes, el tejido humano 
creció hasta ocupar un tercio del cerebro del 
ratón, y al estimularlo directamente, es ca- 
paz, este cerebro “humanizado”, de tomar 
control de las conductas del animal. Esta pu- 

blicación verídica, da pie a la publicación de 
un reciente libro, “Ecos de la Soberbia”, de 
Mario Waissbluth, cuya lectura es altamente 
recomendable por los cuestionamientos éti- 

cos que plantea. 
Las preguntas son terribles: ¿Es moral im- 

plantar células humanas en animales?, ¿qué 
derechos tienen estas nuevas criaturas?, 

¿cuándo una investigación deja de ser cientí- 
fica para convertirse en un riesgo global?, ¿se 
justifica el ocultamiento de resultados por 
la presión académica o el miedo al fracaso?, 
¿dónde trazamos la línea entre humano y no 
humano? 

La ciencia ha devenido en tecnología uti- 
litaria, lo que explica que gran parte de su 

financiamiento provenga de empresas priva- 

das o defensa. Ya no es solo entender el uni- 
verso, cuántico o clásico-newtoniano, sino 

vincular el conocimiento con el uso concreto 
y próximo, y si la utilidad es bélica, mejor. 
El experimento que la revista Nature reportó 

inicialmente es hoy fuente de una verdade- 
ra carrera armamentística murino-humana, 

sin mencionar lo que implica usar este de- 
sarrollo en otras especies como primates no 
humanos. 

Nuestra cultura está definida por el De- 
terminismo Tecnológico. Como tanto se ha 

advertido respecto a la Inteligencia Artificial, 
todo lo que se puede hacer, se hará, volvien- 
do a la frase “El hombre es la medida de to- 
das las cosas”. Pareciera que el único criterio 

válido es el uso. Esta tecnología, ¿le da más 
poder o riqueza a quienes se definan como 
“nosotros”?, ¿se podrá con ella prescindir del 
trabajo humano?, ¿queda algún espacio para 
reflexión moral con consecuencias normati- 
vas? 

El libro “Ecos de la Soberbia” gatillará una 
reflexión seria. Trae a casa temas que parecen 

lejanos; pero no contamos con una legisla- 
ción específica, las reglas de investigación, o 
no existen (un proyecto de ley descansa en el 
Congreso desde el 2017), oson muy fáciles de 

vulnerar. 
El autor del mundo post-murino, Sergiu 

Pasca, podría ganar premios por sus avan- 

ces; y también podría arrepentirse, como el 
mismo Alfred Nobel hizo por inventar la di- 
namita. 
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